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RESUMEN
En e! año 1789 se descubrió la presencia de mercurio en las minas del Collado de la Plata, en el partido de
Albarracín (feruel). Debido al interés estratégico que tenia este metal, la Corona tomó posesión de ellas y se
mandaron beneficiar a cuenta de! Real Erario que realizó en ellas notables inversiones. Guillermo Thalacker,
colector del Real Gabinete de Historia atural, visitó las minas para estudiarlas, además, recogió una colección
de minerales y rocas y finalmente trazó dos corres geológicos. A su regreso a Madrid, en el Real Gabinete de
Historia Natural, Chistiano Herrgen, ante la importancia científica de las observaciones realizadas por
Thalacker, se animó a publicarlas, totalmente consciente de que esta era la primera descripción geognóstica que
se publicaba en España (Herrgen y Thalacker, 1800). El presente trabajo tiene como objetivo dar a conocer este
trabajo científico pionero, así como analizar la obra científica situándola en el contexto en que se encontraba la
Geología española a finales del Periodo Ilustrado del siglo XlX.
Palabras clave: Cortes Geológicos, Christiano Herrgen, Historia de la Geología, Guillermo Thalacker.
ABSTRAeT
In 1789 the presence of lIlercury lIJas discolJered in the milles of Collado de la Plata, il1 the parry ofAlbal7't1cín (Teme/).
Due fo the strategic il1terest that Ihis melal had, Ihe CrollJn took possessiol1 ofthem and thr;' IlIere sent to benefit to acco/mt of Real
Real that realized in them relllarkable inllestments. Gtli!!enno Thalacker, collector ofthe ~al Naltlral History Cabinet, visited
Ibe mines to sttldy thelll. He also collected a co!!ectioll of llIillerals and rocks andjil1ally drellJ hIJO geological sectiolls. 011 his lTitum
lo Madrid, in the Royal Cabil1et of atural History, Cbistial10 Herrgen, before tbe scientiftc importance of the obseroatiolls made
I¿y Thalacker, he lIJas encotlraged to ptlblish thelll, jully alijare that this lilas the jirst geognostic description published in Spain
(Herrgen And Tbalacker, 1800). The present I/Jork aims to present this pioneeJing scienliftc IlIork, as lIJe!! as to al1a!yze tbe
scimtific 1IJ0rk sittlating it il1 tbe cOlltext ill IIJhich the Spanish Geology lIJas at tbe end ofthe I!!lIstrated Period ofthe 19th century.
Key words: Christial10 Hmgen, History ofGeology, Guillermo Tbalacker.
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INTRODUCCIÓ
SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y GEOLÓGICA DE LAS MI AS DEL COLLADO DE LA
PLATA
267
Figura 2: ~specto actual de las principales labores mineras del Collado de la Plata. A. Pozo en mina del Collado; B. Pozo den el
Cetro del Aguila; C. Labor en mina Esperanza; O: Pozo en mina Santiago.
Santiago, unos 2 km al sur de las anteriores (Figura 2). Junto a la carretera a Tormón, auno 800 m al
lUr del Collado de la Plata, todavía se conservan los re tos de los edificios de la fundición de azogue
(Figura 3).
TRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE LA MINERÍA EN EL COLLADO DE LA
PLATA
de Con el de cubrimiento del método de patio en América, basado en la amalgamación de menas
~etales preciosos, aunque fuesen de de baja ley, a mediados del siglo 1..rvI, el mercurio se
COnv¡erte en un metal estratégico para la Corona española. El azogue del Virreinato del Perú
P~~cedía de las minas de Huancavelica (Bolivia) y el empleado en ueva España venia de Almadén
ludad Real). En el siglo XVIII, tras mermar la producción en Potosí y por el descubrimiento de
llUevos ..
yaClfruentos, la mayor parte de la plata extraída provenia de México. Pero hubo dos
Jcontecimi· di . l·' dentos lmportantes que con ClOnaron a nunena el mercurio en esa época: el primero fue
Figura 1: Mapa geológico del entornO de las
minas del Collado de la Plata, con situación
de las principales labores mineras y de la
fundición. ¡ ledificado de GEODE-
lGME)
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A finales del siglo 1..rvIII el mercurio era un metal de gran interés estratégico para la Corona
española. Así, cuando hacia 1789 se descubrió la presencia de mercurio en las minas del Collado de la
Plata, en el partido de Albarracín (remel), la Corona tomó pose ión de ellas y se realizaron en ella
notables inversiones. Guillermo Thalacker, colector del Real Gabinete de Historia atural, visitó la
mina para estudiarlas, además, recogió una colección de minerale y rocas y finalmente trazó do
cortes geológicos. A su regreso a 1adrid, en el Real Gabinete de Hi toria atural, Chistiano
Herrgen, ante la importancia científica de la observaciones realizadas por Thalacker, se animó a
publicarlas, totalmente consciente de que esta era la primera de cripción geognóstica que se
publicaba en España (Herrgen y Thalacker, 1800). El presente trabajo tiene como objetivo dar a
conocer este trabajo científico pionero, así como analizar la obra científica situándola en el contexto
en que se encontraba la Geología española a finales del Periodo Ilustrado del siglo XIX.
l Collado de la Plata se encuentra en el extremo sur del t' rmino municipal de Albarracín
(reruel), aunque a 18 km del núcleo urbano y a unos 18 Km al sure te de la capital provincial. La
población más cercana es la pequeña aldea de Rubiales, situada unos 2 Km al Este. e encuentra en
la ierra de Peñarredonda.
De de el punto de vista geológico se encuentra situado en la Rama a tellana de la Cordillera
Ibérica. e reconocen en él tres minas principales: Collado de la Plata, speranza y antiago. e trata
de mineralizaciones con morfología fuoniana, ituadas sobre fracturas tardihercínicas de dirección
aproximadamente E te Oeste. Estas fracturas afectan tanto a las cuarcitas Ordovícicas como a las
areniscas del Bunt andstein (Figura 1). Tienen unas longitude variables, de varios centenares de
metro, y potencia métrica. La paragénesis de la mineralizaciones e de cuarzo, siderita, barita,
tetraedrita, calcopirita, cinabrio, cobre nativo, óxidos de hierro y malaquita.
En la actualidad, todavía se pueden observar los restos de un buen número de pozos y socavones
sobre el trazado de los f¡]one,
tanto en las minas del Collado,
como en el Cerro del Aguila; en el
fuón peranza, junto a la carretera
de Rubiales a Tormón, o en el filón
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Felipe 11 . . . . . .i1 .• hizo una recopllaclon de las leyes antenores a 1567. SIglos después,' Carl?s 1V mandó publicar la NOVÍsima
'P aCJon que recoge leyes expedidas desde entonces hasta 1804, siendo publica en 1805.
;CJdo en 1750, el 8-VI-1758 había recibido el útulo nobiliario de manos de Carlos 1II, obtendría también el de Regidor perpetuo
etUel el 29-IV-1792.
Cfr A hi~d rc vo General de Indias (AGI), 1apas r Planos (MAPA-EURüPA-AFRlCA-75). Se trata de un plano e cala 1:83.000,
lJ) o sobre una copia del mapa del Reino de Aragón de Tomá López (1865), Cfr. AGI, Mapas, Legajo MP-M.inas, 64
&la\ 11~9~n p ano de los hornos elaborador por Federico ~larer (1793) (AG 1, MP, l\Linas, 71) Yun plano de la mina, en planta y alzado,
(AGI, MP, l\Linas, 60).
t~~~ del :\Is. es recogido por Gabriel Puig l' Larraz, Jefe del Distnro ~Linero de Teruel, en la Eslodistico .llm,ro de 190°" estaba
o en el Archivo General Central, Fomento, l' región, legaio 200.
edificios, fábncas, hen'allJÍentas, perlrechos y utensilios, con los pactosy condiciones que tuvo a bien disponer su
Jlftslad', aunque la noticia que tenemos es de análisis posteriores a esto. eñala Proust (1791) en el
. er tomo de los Anales de Química de la Real cademia de Artillería de egovia que "las pnmeras
tras de esta nueva mina me las remitieron para que las examinase, en 14 de junio de 1790, de orden del
lelltísimo SUlor Don Frqy Antonio Valdés", indicando los contenidos en mercurio de diver as labores,
de: Nuestra eñora de lo Desamparado, an 1atías o an Juan Bautista: " iendo el producto
'0 de estos minerales el de 9 onzas, y 5 dragmas por quintal".
La Real Hacienda mandó estructurar una Ordenallza de Millas, teniendo como modelo las
sicione habida para Almadén, y "se 110mbró al mismo tiempo 1111 SlIpenntendente, COI1 la jllnsdicción
Iellte, en los té17lJÍIlos en qlle se expresa en la Real Resolllción de 19 de octllbre de 1790 qllef017"a la Lry 6 del
b9 de la ovísima Recopilación3" (Gallardo Fernández, 1808). 1elegido para la uperintendencia fue
o Dolz de spejo y Pomar, 1 Conde de la Florida4, pero en la parte técnica seguiría Meyer,
otando con la colaboración de algún minero foráneo. Hacia 1791, se demarcó la mina de acuerdo
c n una conce ión circular, imilar a la de Almadén5.
(Figura 4). Asimi mo se construyeron dos casas, una para
los empleado y otra para lo minero, oficinas, almacenes,
capilla, hornos6, cerco de buitrones ... , también e les
asignaron lo montes en torno a 4 leguas, para garantizar el
combustible de la metalurgia y el ostenimiento de las
galería (Maestre, 1845; Cortazar, 1885), llegándose incluso
a repoblar montes (Antillón, 1795). La sede de la
superintendencia se instaló en lli ciudad de Teruel I1iñano,
1831)
En mayo de 1 94, el Director de Minas, Francisco
Ángulo estuvo algunos días en el Collado de la Plata para
inspeccionar las minas de Teruel, pasando luego a la del
Reino de alencia, pero solo menciona la mineralogía y
posición de lo fIlones en las distintas labores? nos días
después, el 24 de junio, el obispo visitó la capilla convertida
en parroquia hacía dos años (Antillón, 1796).
egún Antillón, en 1796 estaban las fábricas paradas,
pero se seguía extrayendo mineral, situación que no
Figura 3: Aspecto actual de los edificios de la fundición de
mercurio.
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el incendio de las minas de Almadén, en 1 55, el
cual duraría dos años, generando grande
desabastecirrUento de azogue; y el segundo, el
hundimiento de la minas de Huancavelica, en
1 86, en el que murieron 200 personas y se tradujo
en el cierre de e ta industria ( umozas García-
Pardo,200 .
Ya Bowles advertía en 1775, en su famosa
Introducción a la HistOlia ratura/, de la conveniencia
de encontrar otro yawTIlentos de mercurio en la península que garantizaran el suministro de
mercurio para las minas de la Corona. Se emprendió la búsqueda nuevos criaderos de azogue, así en
el distrito de Almadén se hallaron la mina de Las Cuevas, descubierta en 1774 y La ueva
Concepción, en 1779. Poco después e encontraría mercurio en el Collado de lli Plata (Teruel) yen la
Creu (Castellón).
En 1786, Bernardo Bordas! solicitó licencia para beneficiar unos filones con minerales de
cobre, sobre los que ya había minados antiguos, en el paraje conocido como Collado de la Plata,
situado al este del Cerro del Águila, en el Partido de Albarracín (TerueD. Por Real Cédula de 15 de
Septiembre de 1 87 e le concedió permiso para beneficiarlos, cuya facultad se le confirió por la
Junta de Comercio, Moneda y Minas en el año de 1 88 (Gallardo Fernández, 1808).
Al realizar los trabajos de investigación, cata y ensayos, e apreció la pre encia de minerales de
mercurio. Cuando en 1 88, Bordas comunicó el de cubrirrUento a llis autoridades competentes, la
noticia causó un gran impacto, y poco de pués, en vista de los informes que se subsiguieron e
hicieron varios reconocimientos por cuenta de la Real Hacienda, y se descubrieron tres yenas
(Gallardo Fernández, 1808). Así a principio de 1 89, Manuel Albuerne, oficial mayor de la
uperintendencia General de Azogues, con experiencia en las minas de Almadén, y Juan Federico
Mayer, director de las minas de Tauciqui2 en el ducado de Sabaya, realizaron un Injo17JJe sobre la lIIilla
de azogue del Collado de la Plata (Teme!), en virtud del cual las autoridades decidieron que las minas se
explotasen por cuenta de la Real Hacienda (Maffei y Rua de Figueroa, 1871).
Tras indemnizar a Bordas, la Mina pasó a Hacienda a 10 de junio de 1789 (Antillón, 1796). Para
este autor: "EIl vú1ud de los buenos resultados, de los expuesto por los catedráticos comisionados para los análisis,)
de lo proptlCsto por don Manuel de Albue171e, 1lino el rry en mandar se incorporase éste de la mina en su real nolllbre,
satisfaciendo los gastos del descubrimientoy labores al descubnd01~ el cualpresentóy entregó voluntariamente la ,,¡ÍII(/,
) JUA ] CANCE~A L()PEZ (1831) me~ciona el descubrimiento en 1750, cerca del municipio turolense de AJcañiz, de un~
mma de pIara. El hallazgo lo realiza un frances llamado Bordas, que no sabemos si tiene alguna relación familiar con el Bordas d
Collado de la Plata.
2 'o hemos con eguido encontrar las minas de Tauciqui (p.e. Cfr. BüRREL, E.L. (1 9) . .\'olie, bisloriqll' du IIJinu d, SO/'(JÍf. 1(11~
Cane oeurs Sucesseurs de Marc Caneo ~louriers. Tampoco mUOlclplO con nombre pareCld
(!I Ir 1 ).
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sabemos la gue duró. Mientras tanto se proseguia con la exploración del territorio. Gracias a las
prospecciones se encontró la mina La Esperanza (h. finales de 1793 o inicios de 1794) situada media
legua el Oeste. La mina no iba bien, así menciona Matilla Tascón (1987: 195) gue: "Para iriformar sobre
las vetas del Collado de la Plata, productos que ofrecían) método de fundición más conveniente, después de hacerJ
repetir los ensqyos necesarios se ordenó al Superintendente de Almadén8, en 18 de noviembre de 1799, se trasladase a
Madrid) en unión del Catedrático de Química don Luis Prom!, el de Mineralogía don Cristiano Hetg,en) el director
de la mina de Creu, don Enrique Schenellembuhel hiciesen viqje a dicho Collado por Valencia" (Archivo Histórico
acional, Almadén, Leg. 1001, n° 35).
o tenemos noticias de este viaje, pero si del de un subordinado de Hergen, Thalaker, en 1800,
para hacer su estudio geognóstico. Según este autor las minas muestran un conjunto de galerías para
acceder a los filones de 325 varas (unos 272 m) y alcanzan una profundidad de 124 varas (cerca de
104 m). Asimismo señala gue la dureza de la roca fuerza al minero a usar la pólvora. Menciona
también el pozo San Juan, como primer pozo de un total de 12 pozos abiertos sobre mismo filón, "/a
mqyorparte de ellos con comunicación recíproca porfalta de ventilación, lo que ha causado gastos ml!Y crecidos". Tal
vez lo más importante de este estudio sea gue Uega a una conclusión: la mina no es de azogue, sino
de cobre, ya gue es rica en este mmeral y pobre en mercurio: "después de repetidos ensqyos hechos segúlI
arte, da 20 libras por 100 de cobre;) apenas una onza de mercurio por quinta!'. Para Thalaker los muestreos
de mineral se habían hecho mal, recogiéndose para su envío a la corre solamente minerales de alta
ley. En 11 años se habrían extraído 7256 guintales (unas 432 t) de mineral de diversas calidades.
Las expectativas no se cumplieron y los gastos generados a hacienda eran muy elevados, por lo
gue en 1804 se mandó en comisión reservada al margues de Ustariz, Jerónimo Enrigue de Uztáriz)'
Tovar (1735-1809), para gue examinara la mina y gue informara (Maestre, 1845). Visto el informe de
este y oídos Proust y Angula: "expuso el Rry que la mina era gravosa) sin esperanifls, decidiendo entonces
suspenderla", cosa gue ocurrió en 1805 (Corrazar, 1885). Según Casiano de Prado (1846) alli se
enterraron 7 millones de reales, cantidad realmente importante, gue suponía una mala gestión.
Ustáriz permaneció en Temel hasta 1809 y el Conde de la Florida sufrió un expediente sancionador9.
El 15 de junio de 1826 la Dirección General de Millas cedió la concesión a particulares,
concretamente a la Sociedad Ibérica. Esta fue arrendataria de los edificios de las minas por 2500
reales/anuales y según Maestre (1845) tuvo una gestión ruinosa, ya gue solo sacó: "seis arrobasy tres
libras de mercurio) algunos miles de quintales de cobre", más lo gue había en los almacenes de la mina en el
momento de la firma del contrato. Gracias a sus trabajos Uegaron a la profundidad de 196 varas (164
m). Pero en 1835 cerró la empresa por causa de las guerras carlistas. A mediados del XIX vemoS que
las minas están en manos de la Sociedad San Juan Bautista. Entonces hubo un intento fallido del hijo
del Gobernador provincial, a través de la Sociedad denominada San Juan, por guedarse con estas
minas 1o.
8 Desde el 2 de abril de 1789 al 23 de julio de 1800 el Superintendente de Minas de Almadén (en Comisión) fue D. juan jasé RojaS Y
Hierro.
9 AGI, i\linisrerio de Hacienda de Indias,junta Superior de Moneda)' i\linas, Autos cOntra el Conde de la Florida... (Leg.3156)
10 Archivo Hisrórico !':acionaJ, Archivo de María Cristina de Barbón Dos Sicilias, Correspondencia de Don Agustín Casrell o
informe sobre la mina de San juan o Collado de la Piara (1854) (DIVERSOS-TITL'LOS_FAM]LlAS, 3546, Leg. 10, Exp. 53)
270
LAS MINAS DE CU-AG- HG DEL COLLADO DE LA PLATA EN TERUEL y LOS PRIMEROS CORTES GEOLÓGICOS ESPAÑOLES, DE
HERRGEN Y THALACKER (1800)
A finales del siglo XIX siguió por algún tiempo la explotación oculta del cobre, bajo la denuncia
como milla de hierro (Estadística Minera, 1903). En 1907 se menciona la creación de una sociedad
para volver a explotar estas minas (Estadística Minera, 1907). En 1910, Luis Vendrell, Jefe del
disistrito millero, cita a las minas Visitación y Esperanza del Collado de la Plata "en las que continúa la
profundización de un pozo maestro) la decución de labores de reconocimiento" por parte la bilbaína Sociedad
Minera Collado de la Plata (Estadística Minera, 1910). A principio de los años 70 se realizaron
asimismo algunos trabajos de exploración sin resultados de interés.
LA GEOLOGÍA EN ESPAÑA EN LA ÉPOCA DEL REFORMISMO BORBÓNICO
Con el objetivo de modemizar el país, durante la segunda mitad del siglo XVIII, la
adnúnistración borbónica Uevó a cabo una política para intentar abrir España a las corrientes
científicas y tecnológicas europeas. Se diseñó así un programa apoyado en cuatro pilares
fundamentales (parra y Pelayo, 1996):
- Contratación de especialistas extranjeros para gue introdujeran los nuevos conocimientos
científicos y avances tecnológicos gue permitieran desarroUar la industria, la agricultura y las arres.
- Fomentar la creación de instituciones científicas. Entre ellas se fundaron Academias
científicas, Gabinetes de Historia atural, o los Jardines botánicos. Éstos serán los escenarios dónde
se impartirán enseñanzas, se debatirán las nuevas ideas, se rea1zarán experimentos, se identificarán y
catalogarán los ejemplares de objetos naturales recogidos por los "colectores" y filialmente
publicarían sus resultados.
- Pensionar para viajes de ampliación de estudios a los alumnos aventajados en los más
prestigiosos centros de investigación Europeos.
- Financiar expediciones científicas a América, para por una parte, recopilar información y
muestras tanto de vegetales, como de animales, fósiles, rocas o minerales.
Aunque no se puede considerar de ningún modo gue la Geología fuera una ciencia individualizada, al
menos al principio de agueUa época, a continuación se tratará cómo se desarrolló durante el reinado
de los barbones los aspectos en alguna manera relacionados con ella, haciendo un especial hincapié
en la práctica las cuestiones relacionadas con esta ciencia, como la mineralogía, los yacimientos
minerales, o la vulcanología, y su expresión cartográfica. Malina (2014) ha estudiado las distintas
redes de articulación del conocimiento científico (políticas, militares, religiosas, periodísticas, etc.)
Algunos de los primeros científicos extranjeros gue acudieron a nuestro país, fueron
Contratados por Antonio Ulloa (1716-1795) guien creó, en 1752, la "Real Casa de la Geografía y
Gabinete de Historia Natural", un laboratorio metalúrgico especializado en la investigación del
platino. Este primer grupo de especialistas estaba formado por Guillermo Bowles (1705 -1780),
naturalista irlandés, los alemanes Andrés y Juan Keterlín y el francés Agustín de La Planche (parra y
Pelayo, 1996). La Casa del Platino, como popularmente se conoda funcionó durante cuatro años, no
obstante Guillermo Bowles permaneció en nuestro país al servicio de la Corona para evaluar el
Potencial minero de España, entre otros cometidos. Para desempeñar la terea recorrió toda la
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geografía peninsular y finalmente pla mó sus observaciones científicas en su obra Introducción o la
Historia attlraly a la geograJia física de Espa'ia, publicada en Madrid en 1 5, Y que se realizaron
posteriores ediciones e incluso se tradujo al francés. La lista de técnicos y científicos extranjeros que
acudieron en aquella época a E paña es muy larga, entre otros destacaremos a Louis Proust (1 54-
1 26), que fue contratado por el eminario de ergara, y más adelante por la cademia de Artillería
de Segovia, Enrique Cristobal rorr, que dirigió las minas y la E cuela de Almadén, Juan Marón
Hoppensack que intentó modernizar las minas de Almadén y Guadalcanal, el mineralogista
Christiano Herrgen (1765-1816), que desempeñó su labor vinculado al Gabinete de Historia atura!
o los hermano Juan y Guilermo Thalacker, colectores de minerales para la mi ma institución.
Del mismo modo que había ocurrido en Europa en el siglo anterior, durante la segunda mitad
del siglo XVIII fueron apareciendo entidades privadas que pretendían dar respue ta a las inquietude
del moment . Así surgieron por todo el territorio nacional asociacione con intención filantrópica,
como las ociedades Económicas de Amigos del Pais, la primera de las cuales, fue la Real Sociedad
Bascongada (1764). Esta institución auspició la creación de una escuela, el Real eminario Patriótico
de V rgara, que tendría un importante papel en la implantación de la Química y la Mineralogía en
nuestro pais.
n el mismo año en Barcelona un grupo de ciudadanos ilustrados constituyó la ConJeretlcia
P!?yryco11late11lática Experimental, que en 1770 cambiaría su título por el de Real Academia de Cimcias
Taturalesy Artes de Barcelona. É ta estaba dividida en nueve secciones, una de las cuale correspondía a
Hi toria latural que incluía materias de índole geológica. E ta sección implicaba la creación de un
Gabinete de Historia atural que con el tiempo fue reuniendo una colección de minerales, fósiles)'
rocas. Desde muy pronto los académicos se propusieron divulgar el saber científico impartiendo
cursos de distinta materias. La entidad estaba financiada por la Real Junta de Comercio, creada en
1758. n 1803 se iniciaron unas cla es de 1ineralogía que impartía el químico y farmacéutico
Francesc Carbonell i Bravo (1 68- 1836). Con la inva ión napoleónica la actividad académica se
interrumpió entre 1805 a 1814. Aunque hubo algún corto intervalo de actividad, la entidad volvió a
cerrar por Real Orden entre 1824 a 1832 y no volvió a abrir sus puertas hasta 1833. De todas formas,
de de 1816, en el Colegio de Farmacia de Barcelona el catedrático Agustín Yañez y Girona (1789-
1857) imparría clases de Historia atura!. Yañez publicó un libro de texto, Lecciones de Historia otl/ral
en 1820. Por lo tanto, en Barcelona, los alumnos de Farmacia eran los únicos alumnos de enseñanza
superior que recibían formación en Geología. Cuando se restableció la Universidad de Barcelona en
1830, Yañez fue nombrado Catedrático de Botánica. (Ordaz y Truyols, 2003).
I.n 1794, en Gijón, auspiciado por Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811), se creó el Rtal
Instituto Asturiano. Estas instituciones tenían también un marcado carácter docente, para suplir las
carencias de la Universidad española, que no había asimilado la Revolución Científica que se tenía
lugar en uropa.
Pero no solo era la iniciativa privada la que se afanaba a crear instituciones apropiadas. También
los poderes públicos intentaban participar en esta labor, gracias a la acertada visión de los gobierno
ilustrados de la época. En 1752 se había creado el Real Gabinete de Historia atural. IJ rol conw
Cl:ntro dl: 1m l:-;[igac)(')fi del RL:11 Gabinl:tl:, fruetiticú con la publicación de la primera publicación
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periódica dedicada en exclusiva a las Ciencias aturales en España, los Aflales de HistOlia attlral,
aunque desgraciadamente de vida efímera. Se public' por primera vez en octubre de 1799 con el
título de Anales de Historia attlral, aunque en su séptimo número se cambió por el de Anales de
Ciencias faturales justificándolo por la ampliación de los objetivos iniciales de la rev; tao Los
cienóficos respon ables de la edición inicial de los Anales fueron el mineralogista alemán Cristiano
Herrgen, el químico francés Jo eph Proust, el químico burgalé Domingo García Fernández (1759-
1829)y el botánico valenciano Antonio José de Cavanilles (1745-1804). Se llegaron a publicar 21
números de entre 100 Y 150 páginas cada una, de elaboración muy cuidada, y que aparecían
irregularmente cada poco meses. Los trabajo eran en su mayoría originales, y fueron las
contribuciones botánicas con Cavanilles a la cabeza con 48 artículos, las que ocuparon el mayor
número de página . También abundan los artículos de Mineralogía de Herrgen y su discípulos, así
como los de Zoología, Física, Medicina, Astronomía, Hidrografía e Historia de la Ciencia. Otros
autores relevantes que contribuyeron a la revi ta fueron el naturalista alemán Alexander von
Humboldt, Ignacio de A so (1 42-1814), Andrés Manuel del Río (1765-1849), Guillermo Thalacker y
Luis ée (1734-1803). I último número apareció en abril de 1804.
CHRISTIANO HERRGE Y GUILLERMO THALACKER: CORTES GEOLÓGICOS
DE TERUEL AL COLLADO DE LA PLATA, 1800. LOS PRIMEROS CORTES
GEOLÓGICOS ESPAÑOLES.
En 1800, en el nO 4 de la revista Aflales de HistOlia ~Tat/(ral, apareció un arrículo de Christiano
Herrgen sobre la constitución geognóstica de Teruel, que estaba ilustrado por dos cortes geológicos
(Figura 5).
Guillermo Thalacker había realizado un viaje a Teruel en compañía de Louis Pr ust hacia 1789.
En la Serranía de Albarracín se acababa de de cubrir la presencia de mercurio en las minas de cobre
del Collado de la Plata y desde entonces eran beneficiadas por la Corona. Thalacker y Proust se
acercaron a inspeccionadas. Desde que había salido de Madrid, el mineralogista había tomado todo
tipo de dato geognósticos, como la naturaleza de los terrenos que atravesaba, la orientación y
buzamiento de los estratos y
los filones, y cualquier otro
tipo de datos de interés.
Además, recogió una
COlección de minerales y rocas
y finalmente trazó dos cortes
geológicos. A su regreso a
Madrid, en el Real Gabinete
de Historia atural Chistiano,
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Herrgen, ante la importancia científica de las observaciones realizadas por Thalacker, se animó a
publicarlas, totalmente consciente de que esta era la primera descripción geognóstica que se
publicaba en España (Herrgen y Thalacker, 1800).
El artículo de Herrgen está organizado en dos partes: la primera consiste en una descripción de
los rasgos geognósticos, a modo de un itinerario, entre Guadalajara, Teruel y el Collado de la Plata ,.
la segunda consiste en un estudio de los yacimientos minerales, teniendo en cuenta su entom~
geognóstico. Finalmente, se explican las figuras y se proporciona una relación de las muestras que se
han recogido. En la introducción Herrgen declara: ''pero en medio de los progresos rápidos que hadan las
ciencias quedaban como olvidadas la Geología, que trata de la CotlstitNción de nuestros continentes, y de la situación
respectiva de los cuerpos ino'E,ánicos que los compollen;)' la Geognosia, que sin miras tan gmerales, bien que dirigidas
al mismofin, examina las rocas,)' lasgrandes masas delglobo".
A pesar de que no deja muy claro, a nuestro entender la diferencia entre Geología y Geognosia,
e ta probablemente ea la primera vez que se utiliza la palabra Geología en un texto en español, al
menos que tengamos noticia.
OBSERVACIO ES GEOG ÓSTICAS
En este capítulo se describen los terrenos que el viajero encuentra en su periplo. Mide y analiza
todo cuanto ve, de este modo en cada estación indica la altura respecto a Madrid en varas castellanas
y las distancias entre las ciudades. A partir de Guadalajara, encuentra calizas amarilla algo rojizas,
dispuestas en bancos horizontales, que e alternan con niveles de arcilla rojiza, mezclada con arena,
que se corresponden a las series detríticas del Mioceno medio. Atribuye la formación de lo escarpes
a accidentes, o "revoluciones". A partir de Torija, encuentra unas calizas compacta, con algunas
impresiones de conchas, que se alternan con bancos de arcilla y arena; esta descripción se
corresponde con los Calizas de los Páramos (Mioceno superior- plioceno). En el trayecto reconoce
que la litología mayoritaria es de calizas, de las que va dando su dirección de buzamiento. En Setiles,
da cuenta de las minas de hierro de ierra Menera, que están enclavadas en calizas. También
identifica las areniscas (del Buntsand tein) en Ródenas. El pozo artesiano de Cella, que había sido
con truido 70 años antes de su viaje, e para Thalacker un manantial.
La descripción de la Geología entre Teruel y el Collado de la Plata, se acompaña de un corte
(Fig. 2 en Figura 5), de manera que nos resulta más fácil comprender las ideas de Thalacker sobre la
estructura de los terrenos. La ciudad de Teruel está situada sobre un promontorio con calizas. A
grandes rasgos, y de E te a Oeste considera que un corte ideal entre Teruel y la Sierra de Albarracín
sería: primero, en la inmediaciones de la ciudad de Teruel, lo cerros bajos formados por calizas más
modernas, de origen "acuoso" y fosiliferas; a continuación y siguiendo hacia el Oeste se encuentran
unas calizas "de segunda formación" (que se corresponden a las calizas Jurásica ), en tercer lugar una
roca cuarzosa, que está debajo de las calizas (cuarcitas Ordovícicas), finalmente, al Oeste se
encuentra la Sierra de Jabaloyas, también formada por calizas, y a la que no ha podido acceder por
culpa del mal tiempo.
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EL YACIMIE TO MI ERAL DEL COLLADO DE LA PLATA
La montaña en que se encuentra el Collado de la Plata tiene dirección orte- Sur, y está
formada por una roca cuarzosa de color gri y textura astillosa, la estratificación es muy evidente, ya
Herrgen insiste en explicar que, aunque ahora se disponen inclinados, en origen, estaban
horizontales. "Todo lo interior de esta montalla presenta una reglllaridadperftcta en la disposición de sus bancos;y
Il1Inqlle en el día 110 están horizontales; con todo, Sil naturaleza pnleba con evidencia que jlleron depllestosy fon/lados
en medio de Imjluido". Hacia el Oeste e encuentran pizarra.
Los filones que están en la areni ca, quedan enteramente cortados al llegar a la pizarra arcillosa
(se trata de falla). n la zona se han encontrado 13 filones, todos atraviesan la roca cuarzosa. La
minas principale e encuentran obre los filones Collado de la Plata, Esperanza y antiago. El Filón
del Collado, es de cobre, muy p bre en cinabrio
Describe 1 pozos y las mina . El filón de la E peranza (collado de Tabernillas). Tiene una
dirección E-O, buzando 80° al . Encaja en uno materiales que tienen una dirección -S y buzan al
Oeste. Es una mina de hierro con cinabrio, no tiene cobre. Hacia el Oeste, el fuón encaja en arenisca
(suponemos que es el Buntsandstein) y la ganga alli es de barita. El ft1ón de antiago es también de
hierro )' mercurio con barita.
Cerca de la mina e había instalado una fábrica metalúrgica de mercurio, cuyo resto todavía
hoy se pueden reconocer.
Finalmente, presenta un "Catálogo científico de las producciones mineralógicas recogida en el
viaje antecedente". e trata de una relación de 71 ejemplares de minerales y rocas, clasificados, en la
que se indica la procedencia y con una descripción de sus características completa. La colección que
corresponde a e te catálogo se depositó en el Real Estudio de 1ineralogía.
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Parece claro, y ya lo anuncia en la introducción, que Herrgen, al ver que tenía observaciones de
campo suficientes, intenta hacer un gráfico para explicar la estructura de la geognosia del Cerro de la
Plata. En la publicación se dan con tantes datos de orientación y buzamiento de las capas. La
filiación neptuni ta del autor se pone de manifiesto al declarar la horizontalidad original de los
estratos. También resulta muy gráfico en el corte, que los filones tengan un final hacia el interior de
la Tierra, o que acaben ramificándose (Fig. 1, en Figura 5), Los fósiles no se clasifican, solo se
mencionan como "conchas", sin atribuirles un significado temporal. El origen de los val1es es por
fracturas.
Las observaciones geognósticas que publicó Christiano Herrgen a partir de las observaciones
que realizó Guillermo Thalacker en la ierra de Albarracín constituyen, sin duda, la primera
descripción ge gnóstica de un terreno que se realizó en España. A pesar de la calidad del trabajo, del
nOtable avance científico que representó para la Mineralogía y la Geología españolas, y de haber sido
Publicado en un medio con difusión, este trabajo no tuvo continuidad. Habrían de pasar más de
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treinta año , para que e realizara algún trabajo geológico de este nivel. Por lo demás, este
documento ha permanecido hasta ahora completamente ignorado por todos cuantos han estudiado
la Historia de la Mineralogía y la Geología en España.
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